






Alcanzar un ideal de belleza “perfecto”, inspirado en la
figura de Ken

¿Qué es lo que buscaba?







 ¿Qué cosas estás haciendo
hoy que refleja que no

estás satisfecho con lo que
eres, con lo que tienes o

con lo que haces? 



Yo vine por los perdidos:

Vine por los sedientos
J U A N  4 : 1 - 3 0

Semana Santa 2026



I.- Un encuentro
intencionado v.v. 1-7 

4 escenas

II.-Un diálogo inesperado
v.v 6-14 

III.-Un clamor
interesado v.v 15-18

IV.-Un corazón saciado
y transformado 
v.v 28-30, 39-42



I.- Un encuentro
intencionado v.v. 1-7 



Por tanto, cuando el Señor
supo que los fariseos habían
oído que Él hacía y bautizaba
más discípulos que Juan
(aunque Jesús mismo no
bautizaba, sino Sus discípulos),

Juan 4:1-4



salió de Judea y se fue otra vez
para Galilea. Y Él tenía que
pasar por Samaria.

Juan 4:1-4



¿Qué habían oído?



Él tenía que pasar
por Samaria de

camino a Galilea…





Llegó pues, a una ciudad de
Samaria llamada Sicar, cerca de
la parcela de tierra que Jacob
dio a su hijo José; y allí estaba el
pozo de Jacob.

Juan 4:5-7



 Entonces Jesús, cansado del
camino, se sentó junto al pozo.
Era cerca del mediodía. Una
mujer de Samaria vino a sacar
agua, y Jesús le dijo: «Dame de
beber».

Juan 4:5-7



“Cuando en medio de la rutina de
la vida, en donde aparentemente

nadie sabe lo que pasa en tu
corazón, Dios se hace presente

para recordarte que Él sabe y que
quiere que conozcas a tu Salvador.”



Para aquellos que
hemos sido llamados

por Jesús y hoy lo
conocemos... 



Este encuentro no es
circunstancial es

providencial



“Dios muchas veces va a
interrumpir tu comodidad para
abrirte los ojos y puedas ver la

necesidad que otros están pasando.”



Para aquellos que no
conocen a Jesús...



Jesús está moviendo cosas, ha
movido cosas y moverá cosas
en tu vida para poder llegar a
ti y que tú lo puedas conocer.



II.-Un diálogo inesperado
v.v 6-14 



y allí estaba el pozo de Jacob.
Entonces Jesús, cansado del
camino, se sentó junto al pozo.

Juan 4:6-8



Era cerca del mediodía. Una
mujer de Samaria vino a sacar
agua, y Jesús le dijo: Dame de
beber». Pues Sus discípulos
habían ido a la ciudad a comprar
alimentos.

Juan 4:6-8



 Jesus tardó dos o tres días, en
llegar, precisamente al lugar
que se registra aquí junto al

pozo…



Aquello que la mujer
quería esconder era lo que
Jesús precisamente quería

exponer…



“Dame un poco de agua”



 Nuestro Salvador es
alguien que entiende

perfectamente las cosas
que tú y yo vivimos 



“Jesús se identificó contigo y
conmigo en nuestra humanidad,
para que el día de hoy entiendas

por qué necesitamos
desesperadamente de su

divinidad.”



“Jesús es un salvador presente que
conoce tu dolor, pero nunca ha

dejado de ser el Dios omnipotente,
que se presenta a ti como tu

salvador.”



Entonces la mujer samaritana le
dijo: «¿Cómo es que Tú, siendo
judío, me pides de beber a mí,
que soy samaritana?». (Porque
los judíos no tienen tratos con
los samaritanos)

Juan 4:9-14



Jesús le respondió: «Si tú
conocieras el don de Dios, y
quién es el que te dice: “Dame
de beber”, tú le habrías pedido a
Él, y Él te hubiera dado agua
viva». 

Juan 4:9-14



Ella le dijo: «Señor, no tienes con
qué sacarla, y el pozo es hondo;
¿de dónde, pues, tienes esa agua
viva? »¿Acaso eres Tú mayor que
nuestro padre Jacob, que nos dio
el pozo del cual bebió él mismo,
y sus hijos, y sus ganados?»Juan 4:9-14



Jesús le respondió: «Todo el que
beba de esta agua volverá a tener
sed, pero el que beba del agua
que Yo le daré, no tendrá sed
jamás, sino que el agua que Yo le
daré se convertirá en él en una
fuente de agua que brota para
vida eterna». Juan 4:9-14



Aquí pasan
muchas cosas.

Era culturalmente incorrecto que

un hombre, sobre todo un rabí,

hablara con una mujer.

Judíos y samaritanos no se

trataban entre sí.

Su disposición a contaminarse

bebiendo agua del cántaro de

ella.



“Dame de beber”



El agua no era opcional,
era indispensable.



“¿Acaso eres tú mayor que
nuestro padre Jacob?”



“¿y tú vienes a ofrecer
algo mejor?”



¿Es eso es lo que  me
estás diciendo, Jesús?



Jesús le respondió: «Todo el que
beba de esta agua volverá a tener
sed, pero el que beba del agua
que Yo le daré, no tendrá sed
jamás, sino que el agua que Yo le
daré se convertirá en él en una
fuente de agua que brota para
vida eterna». Juan 4:9-14



III.-Un clamor interesado
vv. 15-18 



Mientras sigas intentando
saciar eso que está dentro

de ti de manera superficial,
nunca lo vas a lograr...



Señor», le dijo la mujer, «dame
esa agua, para que no tenga sed
ni venga hasta aquí a sacarla»

Juan 4:9-15



Dios dime lo que Tú
quieres que yo haga para

que deje de tener este
problema...



“En la matemática de Dios, Él no
envió a Jesús para cambiar tus

circunstancias, Él envió a Jesús para
cambiar tu corazón.”



Jesús le dijo: «Ve, llama a tu
marido y ven acá. «No tengo
marido», respondió la mujer.

Juan 4:16-18



Jesús le dijo: «Bien has dicho: “No
tengo marido”, porque cinco
maridos has tenido, y el que
ahora tienes no es tu marido; en
eso has dicho la verdad».

Juan 4:16-18



Mujer, ve por tu marido



¿Qué estás
buscando con
esa persona?

¿Seguridad?

¿Identidad?

¿Provisión?

¿Ser amada?



Una vez que identifiques
qué es aquello de lo que
tu corazón está sediento,

entenderás de qué
manera estás tratando de

satisfacerlo.



¿Con con qué
estás tratando de
satisfacer tu sed?

Relaciones

Éxito

Aprobación

Placer

Economía



IV.-Un corazón saciado y
transformado 

v.v 28-30, 39-42



La mujer le dijo: «Señor, me
parece que Tú eres profeta.

Juan 4:19



El agua viva que Él le
ofrecía era la salvación
en toda su plenitud, el

perdón de pecados y el
deseo de vivir para Él.

El agua viva



“Cuando Jesús es el que sacia
totalmente nuestro corazón,

nuestra respuesta inmediata es
una genuina adoración.”



No puedes seguir
viviendo tu vida de la

misma manera



Entonces la mujer dejó su
cántaro, fue a la ciudad y dijo a
los hombres: «Vengan, vean a
un hombre que me ha dicho
todo lo que yo he hecho.

Juan 4:28-30



¿No será este el Cristo?» Y
salieron de la ciudad y fueron
adonde Él estaba.

Juan 4:28-30



 ¿Qué fue lo que la mujer
dejó con tal de ir a la

ciudad? 



Y de aquella ciudad, muchos de
los samaritanos creyeron en Él
por la palabra de la mujer que
daba testimonio, diciendo: «Él
me dijo todo lo que yo he
hecho»

Juan 4:39-42



De modo que cuando los
samaritanos vinieron, rogaban
a Jesús que se quedara con
ellos; y Él se quedó allí dos días.
Muchos más creyeron por Su
palabra,

Juan 4:39-42



y decían a la mujer: «Ya no
creemos por lo que tú has
dicho, porque nosotros mismos
le hemos oído, y sabemos que
Este es en verdad el Salvador
del mundo».

Juan 4:39-42



¿Cómo saber si tu corazón
hoy está saciado por Jesús?



Reconoces quién es Jesús para ti: Tu
Salvador/ el Mesías

Deseas adorar genuinamente 

Dejas atrás lo que considerabas
importante

Tienes un deseo natural de compartir
de Jesús



Tu vida impacta a otros porque vives
para Jesús (influencia)

Otros logran tener un encuentro
personal con Jesús por les hablas de Jesús



“Jesús sacia tu corazón no
para darte una mejor vida,
sino para transformar por

completo tu vida.”
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